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Patrones de intercambio de la Quebrada de Hmnahuaca, 
noroeste argentino 

UESUMEN 

Se plantea distinguir entre el intercambio originado 
por la demanda de bienes de subsistencia y el relacio­
nallo con artículos de contenido ritual o Llc presti gio. 
Se considera a la Quebrada de 1-lumahuaca como 
autosubsistente durante los períodos de Desarrollos 
Regionales. lnka e lli spano- lndígena (900-1 .595 
d.C. ), aunque ~e registra una interacción a distancia 
destinada a la obtención de bienes exóticos pw·~1 

rdorz.ar el poder de las élitcs locales, que manipulan 
ideológicamente el derecho a exhibir determi1wdns 
w·tículos vedados al resto. Se contempla la ulili ; ;¡­
ción de este recurso como mecanismo de domina­
ción por parte del imperio inkaico 

ABSTRAC'l' 

lt isnutlined todistinguish hetwcen tJwexchangenl 
subsistencc goods and the rclated to riLual or pres tige 
goods.It i sconsicler tJJe autosubsistenceolQuehrada 
ele 1 lumahuacaduring Regional Devclopments, lnka 
and Spanish-lndian pcriods (900 - 1.595 A.D.) , but it 
is rcgistered distance cxch<UJge ol exotic goods that 
serve to reinlorce the power ol local elite and lhe 
idco logicalmanipulation in order to exhibit a killll or 
goods restrained to thc rest ol t11e people. lt is 
cnvisage lhc util iza tion ofthis rcsourceas mechanism 
of domination by Lhe Inka l mpire. 

( * ) fnstilulo de Cienc ins Antropológicas. Secc ión Ar­
queología. l 'acu ltad de l ' ilosn ría y Letras. t l ni versi ­
dad de Bueuus Aires. 
25 de l'vlayo 21 7. 3" pi so ( 1002) Ciudad Autónoma 
ele Guenos Aires. Argentina. 
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Introducción 

U intercambio prehispánico de bienes en el área 
andina. ha sido objelo de numerosas investigacio­
nes. A partir Llel trabajo de .Ioim Murra ( 1975), 
algunos in ves ti gadores destacan mecanismos de ar­
ticu lación entre entidades culturales andinas distin­
tos a los propuestos en clnHxlelo «éll'Chipiélago>> de 
control venical de diferentes pisos ecológicos. 

David Growman ( 1 980) propone el moclelo 
<< <11 ti plánico>> , donde los mecw1ismos de articu !ación 
económica adquieren un l'uncionamiento horizontal 
que el autor consillera como anterior al modelo 
«archipiélagO >> . remontando sus orígenes a 1.300 
a.C. Gasaclo en el supuesto de que tanto pastores 
como agricultores no son auLosuficientes y en que los 
cos tos de explotación son m u y grandes, las poblat.:io­
nes ubican asentamientos en ccozonas distantes, 
sep<tntdas cientos de kilómetros. Mediante el recurso 
uc transponar mercancías a lomo de llamas a través 
de la planicie altiplánica hasta lugares especializa­
dos de intercambio, se asegura el acceso ele cacla 
población a los recursos de los que carece. También 
surgen la espccializaciún anesanal, mercados perió­
dicos y un comercio regular de caravanas. 

Ton1 Dillehay y Lautaro Nú iíez A tencio (1988) 
pro¡xmcn un modelo de «movilidad giratoria>> para 
explicar al red de complcmentariedad económica 
andina. cuyo origen fijan en la movilidad de los 
cal'.adorcs y recolectores (8.000 a.C.). Mediante la 
utili zación del recurso de la movilidad, grupos polí­
tiutmenle independientes ele pastores se articularon 
en el intercambio de productos mediante caravaneo. 
Rot<tban en circuitos conectados por asentamientos 
«ejes>> que a su vez se enlazaban con otros circuiLos, 
intercambiando bienes por la costa ele! Pacífico y la 
Puna y asegurando un acceso igualilario a los pro­
ductos en circulación. Sucesivas «<Unplificaciones» 
com plejizaron el mlxlelo dando origen a otros tipos 
tle movili clad , como la «complementaria convergen-
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Le» durante la influencia de Tiwanaku o la «movili ­
dad controlm.la>> durante la ocupac ión inka. 

L n es te trabajo propongo una visión dikrcntc de 

la racionalidad económi ca. política e ideol óg ica del 
intercambio, tomando como e jemplo la Q uebrada de 

llumahuact durante los períodos Tardío o de Dcs<t­

rro llos Rcgionales(900- 1.4 10 d.C.), lmperial o lnka 

( 1.41 O - 1 )~6 d.C. ). e 11 ispano- lndígcna ( 1.536 -

1.650 d .C.). 1 .as kchas han sido rij adas de acuerdo a 
los fechados rad iocarbónicos di sponibles p<tra el 
sitio arqueo lógico de 1 .a lluerta de Jluacalera, De­
part am ento de T i lcara (Palma 1997, 1998; P;tlma y 
O li vera, 198R) . 

LA QUEBR ADA DE HUMAH UACA 

El ambiente geog•·átko 

1 .a Cordillera Orien tal, en el borde argentino del 

lll<tci zo punciio. consiste en un sistema orogr:'tri co 

subdi vidido por cuencas hidrog r{i ri cas que rorman 

va lles, quebradas y bo lsones. albergando ríos y mro­
yos al imentados por prec ipitaciones estiva les. con 
an gostos y pro fundos cauces que rorman ru crtes 
corrientes debido a los marcados desnive les (GrMico 
1). 

La Quebrada ele 1-lumahuaca, que integra este 
sistema, es un estrecho corredor de ! 50 km. de 

longitud, cnmare<tdo por cordones montañosos que 

superan los 5.000 m. de al tura sobre el ni vel del mar. 

ReecHTida por l<t red hidrográfi ca del Río Grande de 

.luj u y, se dispone en scnt ido N-S sobre el meridiano 

de 65° 20' 1 .ong. W. y ent re los paralelos correspon­

dientes de los 22" 5.5' y 24'' 1 O' 1 .a t. S. 
1 .a longitud de la quebrada, de acuerdo con un 

cri tcrio cu ltural de la oc u pac iún de un espacio soc ial­
mente desarro llado, se puede reducir a aprox inw d<t­
mente 90 km . en sentido N-S .. llegando sólo hasta los 

2:\" 55' La t. S. (Gráfico 2). Los límites señalados 

coinciden con los cambios ambientales que se pro­

ducen al u·asponerlos. ya que más allá del l ími te 

norte se halla la puna y m{ts al su r las tierras bajas 

subtropicaJcs. 

El cl ima presenta las carac terísti cas del tipo 

continental semidesért icn. co11 una intensa seq ue­

dad. Las llu vias son escasas y depcnt.len de racLores 
es tac ionales, ya que el 80 e;; de las mismas se 
produce entre diciembre y marz.o. alimenta ndo con 
su aport e el cauda l de la red hidrográrica cl cl río 
Grande de .lujuy. l .as temperaturas met.lias anuales 
oscilan entre una máx ima de 24L'C y una mínima de 

2,3"C, aunque llegan a ex tremos ele temperaturas 
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absolutas de más de 4'\"C y menos ele -T'C. 

Los ecosistemas 

La di ve rsidad ambiental y las va riab les e imprevisi ­

bles condiciones climáticas son rasgos carac terís ti­

cos dcl mundoand ino. Recorri endo cort as distancias 

se cwn hi<t rápidamente de altitud y varía n el am bien­

te y la disponibilidad de recursos . 1 .a economía de los 

campesinos andinos se apoya aú n hoy en estos as­
pec tos. rai..Cm por la cual conservan cultivos en 
d isti ntos niveles altitudinalcs. para reducir los ries­
gos. l ,os ecos istemas a que tu v ieron acceso los 
habitantes de la reg iónll umahuaca sonjanca. puna, 
.wni. r¡'eslll t'O y rungo (Pulgar V ida! 1946: Merlino 

y Rabcy l <J8 1). 

a) .l anc t (más de 4.600 m. s. ll.lll.) 

( \ mst i t 11 y e e 1 esca lón m:ts ;tit o. donde se encuentran 

los ce rros m{ls elc,·ados y cubiertos de nieve . E l 

clim;t es ri guroso y muy húmedo, con prcc ipitacio­
ncs que alc; tn i'.an los 500 mm . anuales y se regis tran 
todo el ai\o mediante llu vias. nev iscas y graniz.adas, 
aunque en vcntno aumentan las lluvias. L n las hon­
donad;ts rorm adas entre los cerros es constante el 

<tport c de agua, ya sea por la condensac ión de los 

vie ntos hümcdos como por el deshielo d iurno del 

agua acumulada dunulle la noche. Este erecto ca usa 

la rormac ión de las carac terísticas «Vegas de altura>> , 
gigantescos pastiza les de hasta 20 km~ de suelo 

inundado o semi -inundado. 

h) i>una (3.X()() a 4 .6()() 111 . s. n.lll .) 

T iene una graJI heterogeneidad f isi ográrica, con pla­

nicies eort<tdas con pie de monte serranos y quebra­
das de :1 1t ura recorridas por cursos de agua que 
desag uan en ella . 1 :stos arroyos están alimentados 

por escurrí mientos desde la jan ca . por lo cual son de 

cu rso perm anente y forman cuencas cndorreicas 

termin adas en lagunas sa linas. l :n algunas lade ras 

que rodean a las quebradas se originan o jos de ag ua 

por alloramientos de la ac umulada m{ts arriba. La 

di ve rsidad ambienta l dete rmina que en espacios cer­

canos coex istwtnúcleos del ecos istemajanca, maci­

zos de puna y oasis de suni . Las precipi taciones son 
menores que en la janca pero la temperatu ra es 
mayor . 1 .a vegetación típica es la es tepa, que varía 
entre los tipos arbu sti vo en i'.omts mús bajas y herbá­

ceo en las m{is altas. /\ lrcdedor de los arloram ien tos 

y las vertien tes, se lü rman l<ts << vegas puneñ<tS>> , 



simi lares en morfología a las de allura. En las úreas 
m;.ís planas al rededor de los cursos de agua se rorman 
los «Ciénegos >> . sim ilares a las vegas, pero de menor 
lamafío. 

e) Suni n.200 a ~.ROO m. s. Jl.lll .) 

Desde un punto de visla orogrMico presenla dos 
formaciones principales: quebradas interserranas y 
cuencas de sedimentación por acumulación U u via l y 
cólica de los ccos islcmas má.~ allos. Por las quebra­
das corren arroyns a li mcnléidos por las 11 u vi as csli va­
les. el deshielo diurno y el cscuiTimicnlo de las vegas 
en la cswción seca. C iran panc de las aguas descargan 
en las cuencas cndoiTeiuis que forman lagos y saJi­
nas. Las temperaturas medias son inferiores a las de 
janca y puna. pero la amp litud lénnica provoca 
rcgislros absolulos cxlrcmos . Las prccipilacioncs 
son exclusivas de la cslaciónl lu viosa y provienen de 
las nubes lranspori<Kias por los vicnlos del eslc que 
clcscargttn sobre las laderas oricn lales. 

l ~n la suni se CllCIIClllran los ccnlros de pnxluc­
ci(m ¡¡grícola de llumahuaca. los más grandes del 
noroesle ¡¡rgenlino (CoclaGJ y El Alfarcito). con 
riego y represas. Las prúcl icas ¡¡grícolas produjeron 
modificaciones de imponancia. ya que la cons lruc­
ción de canchoncs. andenes y lCITa1.as contribu yó a 
evitar un excesivo empobrecimiento de los suelos. 
producida por la erosión provocada a causa de las 
aguns de avenida. l .a conslnicción de obras de riego 
logró una distribuci(m adecuada del agua de las 
vertien tes. aumenlamlo la humidificación ele los 
suelos cull i vablcs. 

d) (.)'eshwa t2.000 a ~.200m. s.n .m.) 

U ámbi lo de la (.¿uchrada de llumalluaca correspon­
de de modo prcdomin¡¡nlc a este ecosistema, donde 
licnen empl<wimiento la mayoría de los silios 
prchispánicos. l ~ n csle scclor se encuentran los «vol­
canes». enormes conos de de yccciún formados por la 
acumulación de sedimcnlos arraslrados por los to­
rrentes durante el ,·crano desde las quebradas 
t1ihu1arias. En ocasiones se presentan superpuestos. 
a causa de reiterados ciclos de reaclivación de la 
erosión fluvial. Los conos de deyección también 
fueron utilizados IXIr<l las préÍcl icas agrícolas, debido 
a la selección que se produce en los sedimenlos: los 
más gruesos pennanecen en la parle superior y los 
más linos se deposilan en la hase. También brinda­
ron es las formacionc:- m11ura les utilidad para la i ns-
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lalación humana, que aprovechó la seguridad cstra­
légica de la altura sobre el fondo de valle y la 
preservación anlc los aludes que se descargan sobre 
el rondo de cuenca cluranlc la cst<1ción húmeda. 

Un knómeno común en la quebrada, producto de 
la escasa humedad a m bien le. es la formación de una 
espesa niebla en las nacientes de las quebradas 
11ibutarias. al atardecer. Son méÍs abundantes en la 

cslación de las llu vias y provocan que. al bajar la 
lemperatura, el agu<l se condense en agun y precipite, 
fillrándosc luego hasla alcanzar la capa rrcática. que 
cslá aquí cerca de la superficie. l .os mananliales así 
formados se congelan dur<lnle la noche. acumulando 
agua que. al irse descongelando dunnlle el día, provo­
ca un escurrim iento paulalino. creando condiciones 
ideales pw·a el cullivo. Las precipitaciones son infe­
riores a los 200 mm. (IJlLJa lcs. 

e) Yunga (menos de 2.000 m. s.Jun.) 

Comprende los ámbitos del valle de .lujuy y las 
lien·as boscosas de los va ll es y quebradas del oriente 
de 1¡¡ (Juchracla de 1 lumahuaca. En el valle de .lujuy 
predomina el clima cá lido y húmedo, con precipita­
ciones que llegan a una media <l nual de 750 mm. Las 
lÍCITas boscos<lS oricnw lcs lienen un régimen de 
lluvias m;.ís intenso que el valle, superando los 1.000 
mm. anuales. La región se inscribe fitogcográ­
ficamcnte en la selva sublropical , alternando la vege­
tación de pradera herbáceo-~u·hustiva con formacio­
nes de monte y bosque cerrado. 

LA SOCIEDAD HUMAHUACA 

Durante los siglos X a XVI. las comunidades indí­
genas del norocslc argenlino se agruparon en cnLida­
des de crccicnlc complejidad socio-política que, a 
pmlir de la presencia inkaica fueron incorporados al 
Kollasuyu. provincia meridional del Imperio 
Tawanlinsuyu. Esla situación perdun1 hasta la con­
quisla hispana. 

Eslas sociedades «complejas» desde el punto de 
visla socio-político tienen como característica rele­
vmlle la desigualdad social, expresada en las formas 
de gobierno que han recibido la denominación de 
«jdaluras». «Scíioríos» y «cacicazgos» o << Curacaz­
gos». 

Es las sociedades complejas no eslatales cuentan 
con una clase dirigenle provisla de conlrol político 
que coord ina las aclividades de las comunidades 
menores y licncn uno o dos niveles de con1rol polí-



tico-institucional y de toma de decisiones sobre la 
comunidad . l .as soc iedades complejas esta tales tie­
nen tresomñs ni veles de control institucional (Wright 
1984). 

r .a ocupación inkaica de la reg ión de 1 lumahuaca 
(como de todo el noroeste argentino) y su integración 
al Imperio 7 ( tii 'OIII in.wyu. const iLUyó la incorpora­
ción al mismo ele una sociedad que tenía con el 
dominador una serie de patrones compartidos. Este 
episodio produjo cambios prorundos en la organi;.a­
ción política y económica de la sociedad, al encon­
trarse comprendida dentro ele una estructura de ma­
yor complejidad: el Estado lnkaico. 

A la caída del Imperio sobrevino un lapso de 
convivencia conflictiva entre indígenas y conquista­
dores. Comienza en 1.5::16, con la entmda de Diego 
ele Almagro y parece rinalizar en 1.595. con la 
derrota de Viltipnco. el último de los caciq ues 
O!lloguoco. Sin embargo. nuevos rcchados radio­
carbónicos (Palma y Olivera 1998) permiten vislum­
brar que algunos sitios de la reg i(Jn. como La Huerta. 
esLuvieron ocupados hasta mediados del S. XVll : 

LP-1016 
([640-1840 d.C.) 

1 .P-980 
( 1640-1800 cl.C.) 

2 1 0±50 afios AP 
Cal 1650 d.C. 

230±40 aiíos AP 
Cal 1674 d.C. 

Los Desarro llos Reg ionales (()00- 1.410 cl.C.) 

Aunque los orígenes de la complejidad soc ial. 
deberían buscarse a rines del t>etiodo Formati vo o 
Medio. rec ién durante los momentos tardíos se ma­
nifiestan con nitidez los indicadores ele rango en el 

regi sLro arqueológico. l .a soc iedad hwnahuaqueiía. 
se habtia vistoconclic ionadaarines del ptimer milenio 
por nuevas neces idades socio-políticas. 

La competencia in terna acompaiía el surgimien­
to de sociedades j erarquizadas con incipiente es tra­
tiricación de alcance micro-regional. que arti cu lan 
sistemas productivos de la quebrada troncal y sus 
ttibutarias. Las tensiones originadas por la compe­
tencia entre estas pequeiías unidades políticas de 
reciente surgimiento pueden cons iderarse como el 
primer paso para niveles de integración mayores . 

A mediados del S. X 1 V los O!ILaguaca ocupaban. 

en toda su extensión, la quebrada Lroncal y las 
subsicliatias (tanto l a.~ oceiclentales que tienen cabe­
ceras en Puna, como las del borde E .), ocupando y 
con tro lando de manera direc ta dos ecosistemas 
(q'eshwa v suni) y obteniendo por presencia cree-
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tiva rec ursos de OtJOs dos (puna _\'yunga). 

Las di rcrencias de tamaiío y complejidad interna 
destacan a algunos si tios del resto. 1~ 1 crecimiento 
sostenido de si tios como Til cara. La llucrt a. Los 
Ammillos y J>eiías Blancas, llevó a la población de 
los mús pcqueiíos a buscar segu ridad en las grandes 
concentraciones demográficas . I.::s posible que las 
éli tes de los sitios mayores participaran acti vameme 
en la Gtptaci(lll de una el icntela política cada vez más 
grande. que reforzaría el poder del grupo dirigcnLedc 
cada entidad política. 

Es difícil al'irmar si alguno de los grandes sitios 
cit ados ej erció hegemonía de algún tipo sobre el 
res to. Todos los sitios mayores pueden ser eonsi ­
dcrad\Jscaheccras de entidades polít icas es! ratificadas 
que competían y luchaban entre sí periódi camente, a 
pesar de su unidad cultural. No obstante. entre csca­
rwn u;.as. estas entidades seguramen te comerciaban 
y se relacionaban entre sí. incluso con la;.os de 
snngre. 1 ~s probable que las élites locales estahlccie­
nlll aliall7as en dcfcns~ t de sus intereses comunes a 
med ida que la preeminencia de unos sobre otros se 
consolidaba. l .a expansión hacia el oriente ele los 
nmaguacas sugiere una elevada integración y centra­
lií'.ac ión. 

Período lnka ( 1.4LO - 1-'\36) 

La ocupaciún in ka produjo cambios prorunclos en la 
org;tni zac iún política y económica de la quebrada. 
l .a red caminera actuó como mecanismo integrador 
y de control. mientras la naturaleza y funci(lll de los 
sitios rueron alteradas para ~tdap tarla a los intereses 
de 1 1 ~stmln. S u tJa1.adn articuló las instalaciones. 
relacionadas con la administración inkaica: t<trnhos. 
centms adminisu·ati\'os y pukarás. 

Desde el pulllo de vista económico. los inkas 
impusieron una división de runcinncs para cada sitio 
med iante la imposición de la mit'a o tributación 
obligatoria al Estado. Se ha sugerido que Coclaca­
Rodero runcionaron como «campos del estado» para 
la producción agrícola (Nielsen 1994 ). La Huerta 
habría sido un centro productor de te xtiles (Ratlino 
y Palma 1993: Palma 1993. 1 99R) y Tilcara ele 
productos lapidarios (Kr<lpovickas L95S/59, Schuel 
1919/20). No aparece c laro el papel de Los Am;u·i ­
llos en la tributación . aunque la cxplotaci(m pasloril 

parece posib le debido a la cercanía de las pasturas de 
la puna. 

Desde una perspec ti va política. es sabido que los 
inkas mantením1 en el poder a las élitcs 1t c;úcs 
su hordi nadas. condicionando su permanencia al 



nwnejo y contm l de las cuotas de tributación fij adas. 
Así, las cabeceras poi íticas de la quebrada se convir­
tieron en adm inistradorcs del imperi o y los puknrá a 
su ve1 .. pnsaron a ser el elemento de dominación p<u·a 
impedir cualquier intento de insurrección. 

PH OOU CTOS E INTERCAMBIO 

1 ,a hipótesis que inten to cont rastar en este trabajo es 
que la sociedad de l lumahwtca (en conjunto o a 
través de sus entidades po líticas menores). no nece­
si taba intercambiar prod uctos de subsistenc ia. 
res tringiéndose el i nte rcambio a larga distancia a 
aquellos bienes de carác ter ceremonia 1 o de prestig io 
que las él itcs loca les (a l igual que las roráneas). 
neces itaban para facilitar el control soc ial de sus 
seguidores a Lravés de l manej o del aparato ideológi­
co. A l ref erirme a la pr{tcti ca de intercambio a larga 
dis tancia no me estoy refiriendo necesariamente al 
contac to direc to con el ce nt ro de origen de un pro­
ducto. si no que se tra ta de utw interacci(HJ indirecta. 
1 ,os cientos de kilóme tros que recorren los hienes 
desde la cos ta del Pacífico o desde los va lles del norte 
de Chile es tarían mcd iaLit.ndos por las poblaciones 
que interactCtan en cl trál"ico. 

La producción loca l de llumaJwaca comprende 
una variedad de bienes: 

a) Productos agríco las: los productos principales de 
es te rubro son maíz. oca. papa, papa li sa, quinoa, 
poroto y ca labazas. usadas también como recipien­
tes. !lace algunos ai\os (Pa lma 19R7 /R9) ca lculé. 
para los períodos Dcsarro llos Re giona lcs- lnka que la 
población quebradcil<t ;tl c: tn l .aha a 25.000 hah. y la 
superfi cie ag ríco la a lJ.XOO Ha .. capace:; de producir 
alimentos p<u·a :n.ooo personas por aiio. El exceden­
te podría ali mentar a X.OOO personas más. An{tl isis 
más rec ientes, elevan la superficie agríco la a 11 .600 
!la. ( A lhcck 1 902N3:74-5). 

h) Prod ucc ión ganadera: la llama proporciona cam c 
(l"resca o charqueada), cueros y lana. Se carece de 
es ti maciones sobre la ca nt idad de animales que al­
bergó la quebrada y la (J nicacv idencia mensurahlees 
la presencia de enorm es corrales intrasitio. De la 
inl"ormaci(Jn recog ida en los basurales se observan 
com portamien to:; típi cos de las prácticas ganaderas. 
espec ialmente en los animales des tinados al trans­
pone (Madero 19lJ3 ). El <)4 c,~¡ de los res tos úscos de 
los basura les corresponden a cam élidos, de los cua­
les el 8)11f. corresponde a animales grandes. es dec ir 
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llamas (Madero 1993). 

e) Ca7.a: el 15 % de los camélidos corresponden a 
vicui\as. mientras que c16o/r· res tante de los basura­
les. reg istran c{t nidos, chinchíllidos y cérvidos 
(huemul ). 

d) Sal: la provisión de sa l puede obtenerse l"ácilmen­

te desde l"s cercanas salinas de Guayataync que 
quedan a dos días de marcha desde la quebrada 
tronca l. 

e) l ·'nnales: se obtienen de la se lva y del valle, todos 
a menos de un día de marcha. Ls to invo lucra produc­
tos como la coca y el noga l. 

1) Leila: se cuenta con un exce lente combustible en 
el clnm¡ui . que fu e utilizado para fabri cm todo tipo 
de utensilios. incluso palas pw·a el trabajo agrícola, 
lo que muestra su abundancia. 

g) Ohsidiana y basa lto: se desconocen las fuentes de 
materias primas. que proceden obviamente de la 
pun;t. no ohsl<lntc es abundante en tocios los sitios de 
l<t región y hay desechos de tall a en unidades de 
viviend<t. producto de la conl"ccción ele aneractos a 
ni ve l domés ti co. 

Como puede verse en es te análisis, no hay moti­
vos para que la gente de Hum<úwaca emprenda 
viajes a lw·ga distancia para la obtención ele objetos 
re lac ionados con la suh~ i s t encia. Es innecesario para 
mantener la base económica recurrir a caravaneo o 
intercambio constante, ya que se controla los dos 
ecosistemas (q ' eshwa r suui). en los cuales se en­
cuentran las poblaciones asentadas y se mamicne 
una presencia c l"ccti va (aunque parcial) en o tros dos 
(puua r y uuKa). L~n conclusión, la poblac ión de 
llumahuaca es autosuriciente. 

Es habitual en los estudios mencionar la presen­
cia de cerámica alócLona en los sitios ele Argentina, 
Chile y Boli via. Si bien son indicadores de interacción 
y de intercambio no se consideran en este tra bajo por 
no entrar en ninguna de las dos categorías menciona­
das: productos de subsistencia y suntuarios, aunque 
son i ndi cadores precisos de las poblaciones imegra­
das en el intercambio. 

Si se rev isan los bienes rituales y de prestigio 
cuya obtención sostengo que es el verdadero objeti­
vo de 1 intercambio a di stancia. se puedcnmencionru·: 



a) Consumo de alucinógenos: es una prác tica ritual 
panicularrncntc extendida en el área andina y su 

prác ti ca comprende un equipo de mtdac tos (13 i ttlll<1n 

el al. il>7?\). Lo .~ ha ii <1 1~ ¡Ios en la Quebrada de 

llumahuaca consisten en ~ 1 tab lelil s de madera y 1 ~ 

tubos de madera y hueso para inhalar . De éstos, lJ 
piezas corresponden al Período Medio o l :orrnati vo 
Superior (400-(JOO d .C.) y muestran una iconografía 
de inrtuencia Ti wanaku . (>ara el período de Desarro­

llos Regionales suman 2 1 objetos ( 11 tabletas y 1 O 
Lubos) y para el Período lnka alcanzan a 14 artículos 
(1 3 -3 de bronce y 1 tu bo). 

b) Otros artefactos ritu<dcs son los correspondientes 

a prác ti cas propic iatorias relac ionadas con la liba­

ción de chicha. l ~ n la reg ión de llumahuaca se 

locali za n 7 k 'eros de nw dera . diagnós ti cos de la 

presencia ink aica . 

e ) O tros objetos rclac inn;1dos con las pnícti eas rel i ­
giosas. de gran valor ce remonial. son las va lvas de 
moluscos l·omo c lnwllu (Spl<ndy lu:-i). procedent es 

del Pacílico (Lora ndi y de l l~ío 1092: 103). I:n la 

quebrada se detec tan pma los Desarro llos Regiona­
les 35 ej emplares de moluscos de tal origen : 16 
Pecteu sp .. 3 Pecteupur¡wratus , 7 Concholepas sp .. 
2 Semele sp .. 1 Cilio u esp ., l Semilidae solida y 4no 

idcntil'icados (Po llard l l>79). 

d) O bjetos de prestig io: están comprendidos en es ta 
ca tegoría una numcros ísima cantidad de objetos de 
metal , en los que es diríc il distinguir cuales provie­
nen del intercambio y cuMcs son de ori gen local. 
Para los individuos masculinos se reg istran vinchas 

de plata y d iscos de bronce que se co lgaban del cuello 

como pri vilegio otorgado por el lnka a los que se 
destacaban en la guerra (Rowe 1946:236). También 

entran en esta categoría los adornos l'cmeninos como 

topus de pl ata y bronce, casca beles de bronce y 
co llares. A éstos se agrega n peines y anill o~ de oro. 

ani llos. hra;,aletes y tu mis de cobre y bronce. etc. l .os 

co llares se con l'cccionan con cuentas de piedras 
semi preciosas como lapi z lú uli , malaquiw . soda lita. 
etc. , obtenidas por intercwn bio a larga distancia. 

También aqu í se incluyen co llares del período llis­

pano- lndígena, con cuentas de perlas venec ianas que 

se asoc ian con cuentas de turquesa, oro y m;ilaquita. 

Di stin la es la situación de qué se cx port:tba a 

distancia, ya que dos artesanías se destacan en la 

región: los tex tiles y el lapidaiio. La Huerta habrü1 

sido un centro producLor de tex tiles y su edificac ión 

princi pal un aclla f111asi . es decir un taller dedicado 
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a la producción es tatal de tejidoscumbi, de alto va lor 
ri tual m artino y /\ lv is 1993: Rallino y Pa lma l lJ93 : 

(>a lm a l lJlJ3. l lJ97. l 9lJR). T il cara, por su parte, 

alhergn dos talleres espcciali ; ,ados en la producción 

lapidari<1 (Krapov ickas 19.'\?\/59. Sehuel 19 1 0/20). 

Conclus iont!s 

L l es tudio del intercambio interregional en los /\n­

des M eridionales cstú hasaclo en la neces idad ele 

contar con rec ursos ele subsistencia por parte de las 

poblac iones prehi spánicas. No obstante, todos los 

reg istros refieren a prod uctos no perecederos (gene­

ralmente ccr{llnica) y bi enes r ituales o de pres ti gio. 

l .a comerci alización de bienes ele subsistencia se 

infiere de la ubicación eco lógica de cada tillO de los 

grupos humanos intervinientes y de la prod ucción 
que deberían tener de acuerdo a la potencial idad 

<llnhicntal. 
1 ~ 1 an{ili sis intentado en estas púginas está desti­

nado :1 de m os! rar que a 1 gunas de las regiones 

invn lucradas 110 ncccs il<l pruvcersc de bienes de 

subsi stencia, ya que su úrC<1 de in rt ucncia se ex ti ende 

a cuatro ecos istemas. Es el caso de la Q uebrada de 
H umahuaca. que tiene a su alcance toda la di versidad 

pos ible. 
Se propone aquí que los pat rones de intercambio 

prchispúnicos de larga di stancia. al menos desde el 

período de Desarrollos Reg ionales obedecen a moti­
vos soci ales y políticos de las élites gobernant es. Los 
grupos de poder emergentes necesitan apoyo a Lravés 
del rduerzo teocrático y la ex hibic ión ele prestigio 
que le brinda el manej o de los resortes ceremoniales 

y la posesión de bienes exóti cos cmgados de presti­

gio y/n ri tualidad. 

El ccremonialismo re li gioso. maniks tado a tra­
vés del ritual. tiene un efecto integrador en la comu ­

nidad . J: n sociedades prc-cstatalcs como la que nos 

ocupa está además asociado al sostenimiento ideoló­

gico de la autoridad del j efe. cuyas funciones se 

confunden generalmente con las de sacerdo te. La 
autoridad del j efe-sacerdote dese<Ulsa en gran medi­
da en su manejo exc lu si vo del aparato ritual, vedado 
al resto de la comunidad que encabeza y a la que 
representa ante la divinidad . Ex iste o tro conjunLo de 

bienes. desprov istos de carga riLUal y que sólo indi­

can riquc7,a o prest igio social. S u uso es un recurso de 

las él i tes para destacarse respecto de la gente común. 

y crew1 mecanismos res tr ict i vos pma cletenninm 

qu ién puede acceder a ellos o no. Aquí es crucial el 

control de la prod ucción artesanal y del i ntercambio 

<1 lm ga di stancia. 



1 .os sitios de 1 Lumahuaca que competían por el 

poder utili zaron el intercwnbio de bienes exóticos y 
materias primas de alto va lor social en su competen­

cia interna y ex terna . La riqueza ele algunas tumbas 

ele tiempos históricos (Palma 1993) muestra que las 

élites manejaron resortes de poder hasta bien avan­

zado el S. VXII, pugnru1do quizás hasta último 
momento por mru1tener un mundo que se derrumba­

ba. 

IHULIOGUAFIA 

Al.l3 EC K. M. E. Arcas agríco las y clensiclacl ele ocupu-
1992/93 c ión prehispánica en lu Quebrada de 

Humahu aca. ¡\vanees en Arqueolo­
gía 2:56-77. Inslilllto lnterdisciplinario 
Tilcara. Facultad de Filoso fía y Le­
tras. Uni versidad de Buenos Aires. 

UlTIM AN. D.; G. LE PAlGE y L. NlJÑEZ. Cultura/\ta-
1978 cameíia. Seri e El Patrimonio Cultural 

Chileno. Co lecc ión de Extens ión Cul ­
tural del Mini sterio de Eclucaci l'Í n, 
Samiago. 

BROWMAN . D. Tiwa naku Ex pansion and Altiplano 
1980 Ewnomic Pallern s. En: Estudios Ar­

q ueológicus 5: J 07 -120. Antofagasta . 
DILLEHA Y. T . y L. NÚÑEZ ATENCIO, L. Camelids. 

1988 Cara va ns. ami Complex SocieLies. En: 
Recent S tudies in Pre-Columbian 
Archaeology, BAR International 
Series421 :603-634. Oxt'ord. Englancl . 

KRAPOVJ C KAS.I' . Untallerelclapielarioen el Pucará ele 
1958/59 Til cara. RUNA 9:D7-151 . 

LOR/\NDL A. M . y M. DEL RÍO. La Et nohisturia. Filo-
1992 génesis y transformaciones. Socie­

dades Andinas . Centro Editor ele 
América Latina. Buenos Aires. 

MADERO. C. 
1993 

Explo tación t'aunísti ca. tafonomía y 
economía en Humahu aca anlcs y des­
pués ele los Yupanyui . lnka. Arqueo­
logía, Historia y Urbanismo del Al­
tiplano Andino. pp. 145-68. Eclicio-
nes Correg idor 

MER LINO. R . y M. R/\.l3l~Y . Eco logía Cultural ele la Puna 
198 1 Argentina U: la Estructura ele los 

l ~cos i s tema s. IV Convención Inter­
nacional de Camélidos Sudameri­
ca nos. Universidad de Magallanes. 
Chile 

127 

MURRA .. 1 
1975 

NIELS EN. A. 
1994 

PALMA, .I.R . 
1987/89 

1993 

1997 

1998 

El Co ntrol Vertical de una máximo ele 
pisos ecológicos en la economía de las 
Sociedades Andinas. En : Formacio­
nes Económicas y Políticas del Mun­
do Andino, Instituto de Estudios 
Peruanos. Lima. 
Aporles al estudio de la producción 
ag ríco la inka en la Quebrada ele 
Humahuaca. XIII Congreso Nacio­
nal de Arqueología Cbilena, Anto­
fagasta (en prensa). 

Proceso Cultural Agroalfarero Pre­
hispánicoenla Quebrada de Huma-
huaca . Tesis Doctoral, Facultad de 
Fi losofía y Letras. Universidad ele 
Buenos Aires. MS. 
Aproximaci6n al estudio de una socie­
dad compleja: un análisis orientado en 
la funebria, Arqueología 3:41-68, Sec. 

Prehis toria . In stituto ele Cienc ias 
Antropologicas. Facultad ele Filoso fía 
y Letras. U ni versiclad ele Buenos Aires 
Ceremonia lismo mortuorio y registro 
arqueo lógico: apuntes sobre comple­
jiclacl social. Relaciones de la Socie­

dad Argentina de Antropología. (En 
prensa). 
C uracas y Seíiores: una visión de la 
sociedad política prehispánica en la 
Quebrada de Humahuaca, Instituto 
Interdisciplinario Tilcara. Facultad de 
Filoso fía y Letras, Universidad ele 
Buenos Aires, Tilcara . .Jujuy. 

PALMA . .J. y D.OUVERA. Nuevos aportes a lacronolo-
1998 gía de H umalnmca . Ms. 



I'OLLARD. G. 
1070 

lrJlerregiDna l Relati o ns in lhe 
Southe rn Ande s: Evidence and 
Expeclal illUS ror unclersland ing l.he 
La te l'rehi story or N.W . Argentina 
and N. C hile. En: Symposium on 
lnterregional Relations hips in the 
J>rehispanic Andean \Vo rld, Con­
greso 1 nten~acio nal d e Amedca­
nis tas. Yancopo uver. Canad<Í. 

PULGAR YlDAL . .l. Historia Geognílica del J>erÍI. Las 
1946 ocho regiones naturales del l'erír. 

l .ima. 
RAFFINO. R. A. y R. Al .Y LS. «Las c iuclacles>> inkü en Ar-

1 093 gen tina: arqueo logía ele La Huerta ele 
llum <J huaca. U sistema de poblamien­
tll preh ispánico>>. En: lnka . Arqueo­
logía, Historia y Urbanismo del Al­
tiplano Andino. pp. 37-76. Edic io nes 
Corregidor. 

128 

RAI'l'fNO. R. A. y J . R. PALMA. L.as«c iud adcs» inkacn 
1003 Arge ntina: arqueo logía de La lluerta 

de llurnahuaca. L.us an e rac tos. lnka . 
Arqueología, Historia y Ur bani smo 

del Altiplano Andino. pp. 93-120 . 
l~cliciones Correg idor . 

RO W E . .lohn 1-1 . Tnca C ulture al the time or the Spa-
1946 ni sh Co nques l. Handhou k of South 

American lndians. vo l. 2: 1 X3-330. 
Washington D.C. Srni tb so ni an 

lnslilulion. 
SC I-IUEL. K. 

WRLGIIT. H. 
1984 

Primera Expedición . Libreta de via­
je 1 0 19/20 rns. 
Presta tc Po litical Fo rrnalions. On 
the Evolution of Complcx Societies. 
T. E<rrleed .. pp. 4 1-77.lldena l'ress. 
Ma libu . 



n 
Salar de 
Ata cama 

$ 
~ ~ 
~ · 

T
!J¡ 
~ :¡: 

,CASABINDO 

129 

{:$?¿51~ 
~Salinas 
Grandes 

SANTA VICTORIA 
IR UYA 

NOROESTE 
ARGENTINO 

Regiones 
Arqueológicas 

o km. 100 

Gráfico 1 



QUEBRADA DE HUMAHUACA 

e=-

-~ \ ¡..._ 
r 

130 

n 
-

20Km. 

, •, 

;; 
1 . 

. / \•-:, 
.,..-....... / . 

/ ',' 
\ ;' 

/ .-i/ 
_ _.1.-/, .. .i 

í 

1 
¡ 

Gráfico 2 



l"studios Ataca111eiios N° 14- 19987 

Interacción entre el Valle de Copiapó y el Centro-Notte 
del Valle de Vinchina (La Rioja) 

ÁDRIANA CALLEGARI ' 

RESUMEN 

1\ través de un análisis macroscópico se comentan 
una se1ie de similitudes de cmáctcr tecnológico y 
decorativo, identificados emre las colecciones cerá­
micas de los sitios del Período Medio del Valle de 
Coriapó y las recureradas en sit ios contemporá­
neos del sector centJo-norte del Valle de Vinchina. 

Se consideran las características del paisaje que 
hahrían favorecido la interacción enlreambos valles. 

ABSTRAC 

[3 y means of a macroscopic analysis a series or 
similarit ics ora technological as well as clecoralivc 
naturc are commented, which are identifiecl in some 
ceramic grours or t11e collee1ions proceeding rrom 
the sitcs of Middlc Period of Copiapó Vallcy ami 
those comemroraneous of tJw nonhern and centnil 
section or the Vinchina Valley . 

The landscape cha.racterislics, which might. ha ve 
favored thc interac1ion bctween both valleys. are 
considered. 

Introducción 

1\. rmtirde una unidad de análisis macroregional, que 
involucra al Valle de Copiapó con sus subcuencas 
(Región de /\tacama - Chile) y el sector centro-norte 
del Valle de Vinchina y lributarios (oeste de la pro­
vincia de La Rioja - /\rgenl ina), se compru·an de 
forma macroscópica u na serie de a tri bu tos tecnológi­
cos y decorativos de colecciones cerámicas recu­

peradas en sitios contemponíncos a runbos lacios de 
la Cordillera. La primera es la región de estudio de 
Hans Niemeyer, Gastón Castillo y Miguel Cervcllino; 
la segunda de la 4ue suscribe (Uunina J). 

* Musco Etnográfico J.[l. Amhrosclli. Univcrsiclacl 

ele [luenos Aires. 
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El empleo, como mru·co compru·ativo, ele una 
escala espacial macro nos dio la posibilidad ele 
acceder a determinado tipo de información, que nos 
permitió establecer posibles redes de intercrunbio y/ 
o esferas ele interacción. 

Según Struever y Houan ( 1972), dichas esteras 
de interacción estru-ían integradas por elementos de 
status, diseños y motivos decorativos ligados con la 
ideología y prácticas rituales, compartidos por clife­
renles sociedades a nivel regional y macroregional. 
Este !luir de ideas e información, debió clm- lugru· a 
una extensa clistlibución y estru1dru"ización de ele­
mentos y esti los de m·tefactos. Asimismo, su presen­
cia sería un indicador ele una organización social de 
tipo jefatura, capaz de sustentru·las (S tTuever and 
1 Iomut , 1972: 22). 

Rice ( 1987: 244) considera que los estilos cerá­
micos están constituidos pone presentaciones visua­
les que trasmiten información sobre la identidad ele 
la sociedad que los produce, en un tiempo y lugru· 
csrccíficos. Están estandarizados y funcionan como 
sistemas de expresión abiertos, que permru1ente­
menle reciben y tTasmi ten in formación , ele al1Í que no 
presenten una rígida homogeneiclacl. Los aspectos 
4ue hacen a las técnicas de manufactura<; trunbién 
son consicleraclos como integrando estilos tecnoló­

. gicos (op.cit. : 287). 
Según Renfrcw " ... la lnt.eracción implica el inter­

cambio no sólo ele bienes mateiiales, sino también de 
información, que induye ideas, símbolos, inventos, 
aspiraciones y valores." .. . (1993: 350) 

Debido a la escasa evidencia con que contrunos 
por el momento, en el rresente u·abajo consideramos 
en relación al concepto de Interacción, únicamente 
el aspeclo que hace al intercambio ele información, 
y no lo que se refiere al intercrunbio ele bienes 
materiales. Asimismo, consiclerrunos que las enti­
dades socio-políticas de mnbos lados ele la Cordillera 
inlercrunbiéu·on información y componentes simbó­
licos en un pie de igualdad política, sin que existiera 
un núcleo-periferia o una relevancia direccional en 
el fluir de la información (Renfrew 1993: 350 ). 

Al respecto, Chapmru1 opina: ... "El concepto de 



interacción entre iguales se utiliza esencialmente 
para intentar explicar la apruición de la complej idad 
social y, en especial, de estructuras comunes (como 
por ejemplo, en la política, el simbolismo o la ru·qui­
tectura) en culturas vec inas durante un mismo perío­
do de tiempo" ... (Chapman 199 1: 40). Más adelru1t.e 
al referirse a la interacción e ime graci ón di ce: ... "Aun­
que la interacción e integración deben lratru·se como 
vm·iables diferenciada.;;, es ev idente que la integra­
ción política o económica implica a su vez interacción, 
mientras que la interacción por si misma no implica 
necesariamente interdependencia" ... (op. cit.: 284). 

La estandru·ización de los au·ibut.os decorativos y 
tecnológicos en la macroregión en cuestión, hablian 
formado parte de un sistema mayor de circulación, 
tn msferencia ele información e ideología, sin que ello 
necesarirunente implique la existencia de redes de 
intercambio prognunadaso, de alguna manera institu­
cionalizadas. 

A fin de evalmu· la posibilidad de interacción 
entre ambos ámbitos, consideraremos al paisaj e como 
una mau"iz ambiental con ciertas formaciones natu­
rales, como cuencas de ocupación, cuencas de visua­
lización, claves de tránsito, líneas de U"ánsilo etc., 
que lo permeabilizaron, dándole una significación 
simbólica y transformándolo, de esta mm1era, en un 
entorno sociocultural (Criado Boado 1993). 

Al respecto, Tille y (1 994: 10) entiende que el 
espacio constituye un medio pru·a la acción y no tan 
só lo un continente. Como se produce socialmente, 
no puede existir al margen de los eventos y de las 
actividades humanas. Combina lo cognitivo, lo físi­
co y lo emocional yestásiempreabieno al cambio en 
relación con espacios previamente consu·uidos en el 
pasado. Por ello es susceptible de reproducirse o 
cam bim· de acuerdo con las prácticas diruias. A sim is­
mo, considera que los pueblos crean sus propios 
paisajes y que, por lo tanto, éstos se encuentran 
socialmente obj etivados (Ti lle y 1996: 162). 

Los sitios y el análisis manoscópico de las 
colecciones ce1·ámicas 

En el m1álisis compmativo ele los auibutos tecnoló­
gicos de las muesu·as en cuestión, se consideraron 
los estándru·es cerámicos (estados de au·ibutos) que 
identificáramos al es tudiru· las colecciones ceními­
cas de los secLOres centro y norte del Valle de Vin­
china (Callegru·i y Raviiia 199 1 by Callegmi 1992). 
Para la comparación de los atributos decorativos, se 
cenu·ó la atención en idenlificm· motivos y elementos 
decorativos compruticlos entre ambas regiones. 
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El sitio La Puntilla Hlanca situado en el Río 
Pulido, subcuenca del Río Copiapó, está compuesto 
por once cstJucturas y plataformas que, de manera 
estJaLégica, se escalonan sobre la ladera y la cima de 
un cerro. La disposición de los recintos y el hecho de 
que se pueda acceder a él por una única senda, hace 
pensar a los autores que funcionó como un pucru·á 
defensivo (Niemeyeret al 199 1:1 1 ). Los fechados de 
C14 obtenidos de la excavación de una trinchera 
dieron 950 ± 50 A.P. 1.050 A.D. (Niemeyer el al. 
199 1 :20). 

Con relación al aspecto tecnológico, el grupo 
cerámico Puntilla B !anca (Complejo Animas- Perío­
do Meclio) presenta el mismo tipo de pastas que el 
Aguada Negro s/ baño crema (con interior negro 
pulido o no) del sector centro-norte ele! Valle ele 
Vinchina (op.cil.l 991: Lam. l 6). Ambas mueslJas 
fu eron analizadas con lupa binoculm a diferentes 
aumentos, observándose que la mayoría de ellas 
coincidían con la descripción del estándar B . A lgu­
nas de tex tura más fina.-, se corresponden con el 
estándar A (Lámina 2) (ver apéndice 1). 

La mayotía de los rragmemos analizados en 
mnbas colecciones, indicm1 una cocción ox idante 
completa , mostrando un corte ante pm·ejo. Cuando 
la cocción no fue completa, hemos regisu·ado ciertas 
diferencias. El corte ele las muestJas que provienen 
del Río Pulido tienen un núcleo gris fino y los bordes 
antes, tipo sandwich (an te-gris-ante), las del grupo 
Aguada del Valle de Vinchina presentan ou·a distri­
bución, una mitad gri s y otJa rulle. 

Con relación a los motivos decorativos, en el 
material cerámico de Puntilla B !anca abundan los 
fragmentos T ricolor Negro y Rojos/ crema de inte­
rior gris con una pasta muy compacta que se corres­
ponde al est{mdar del tipo A. Es interesante seiialru· 
que és tos últimos son iguales a ciertos fragmentos 
que recuperam os en los silios.lagüe, Las Era Viejas, 
Valle I lcnnoso y Rincón del Toro. Los tres primeros 

si tuados en el sector norte y el último en el sector 
central del Valle ele Vinchina. Dichas simi litudes no 
sólo se refieren al tipo de pasta, sino también con 
relac ión a los motivos decorativos consistentes en 
líneas entrecruzadas, bandas onduladas, paralelas, 
esca lonados, siempre representados sobre un engobe 
crema (Uunina 3). 

El material cerámico de los sitios .Jagiie y Las 
Eras Viejas fueron colectados en dos extensos 
"barreales" en las cercanías de la localidad de 
Vinchina, donde prevalecen las cond iciones de ero­
sión y si n evidencias de estructuras arquitectónicas. 
El de Valle Hermoso, también corresponde a una 



colección sistemática de superficie, que realiz{ml­
mos en un conglomerado habitacional en un ambien­
te de fondo de valle en el río homónimo, subsidiario 
del Río Yinchina. (Raviiía y Callcgari 1988: 32 ). 

Las colecciones del sitio Uincón del Toro 
(scelor central del valle), se obtuvieron tanto en 
muestreos de superficies. como de las excavaciones 
reali7.adas recientemente en varios ele sus recintos. 
No obstculle, haber recuperado un registro típica­
mente Aguada, los dos fechados obtenidos por el 
momelllo son más modernos que lo esperado, osci­
lando entre 1270 y 1400 A.D. según el rango de 
calibración (ver apéndice 2 a.) 

liemos llevado a cabo el rclevamienlo pl<mi­
métrico completo del sitio. registrámJose 80 cons­
trucciones pi tntdas que se escalonan sobre dos de las 
laderas de los cerros. Estas consisten en recintos 
simples o compuestos. muros de contención. plata­
formas y pcqueiías atalayas o "v iehacleros" en los 
puntos más elevados y con mejor visibilidad del 
valle. Su distribución es irregular y no parece res­
pomlcr a planificación alguna, sino que más bien se 
aprovechm·on las posibilidades del terreno, técnica 
constructiva que también registnunos en otros rinco­
nes (Callegari y Raviiía 1991a: 95 y Callegari s/f, en 
prensa). Como se desprende ele la descripción, el 
patrón de instalación recuerda al de La Puntilla 
Blanca en el Valle del Río Pulido. 

J :n muchas de las rocas planas que se escalonan 
entre los recintos, relevamos cantidad de petroglifos, 
algunos de ellos con los cmacterísticos motivos 
Aguada. como manchas. hombres con atuendos de 
jaguar, etc. (Callegari s/f, en prensa). 

EIPucm·á de QuebnHla Seca se ubica sobre un 
tlibutario temporario del Río Pulido a dos kilómetros 
de La Puntilla Blanca. Está limitado por un muro 
pircado y en la p<u·te superior hay un atalaya o 
mirador. De la excavación de un refugio y un silo, se 
extrajeron semillas de pacuJ , algarrobo, poroto, 
zapallo. calabaza, maíz, cordeles de lana y fibra 
vcgewles, huesos, herramien tas líticas para trabajar 
la tierra, ele. 1 AJS autores interpretcu1 que el sitio 
funcionó como lugar de depósito para abastecer a La 
Puntilla Blcu1ca (Nemeyer et al. 190 1: 22). Entre Jos 
fragmentos cer{unicos recuperados en excavación 
hay un grupo con las mismas cmacterísticas que el de 
La Puntilla Blanca, que como ya mencionáramos, se 
corresponden con los Aguada N s/ crema y N y R s/ 
crema, illterior negro pulido (op.cil. 1991: l5) del 
sector centro-norte del Valle de Yinchina. Los Fe­
chados ele e 14 obtenidos de la excavación de un 
basurero. lo ubican en el 1230 ± 60 A.P., o sea 720 
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A.D. (op.cit. 199lb: 20). 
Los túmulos funerarios del sitio La Puerta, 

situados t:nla quebrada homónima, corresponden al 
Período Medio y Complejo Animas: no obstante, sus 
estructuras funerarias conservan rasgos del Comple­
jo Molle del período anterior, como el empleo de 
palos ele algarrobo para proteger a los cuerpos 
inhumados y el encendido ele fogatas en las cercanías 
(N iemt:yer. Castillo. Cervellino 1995: 187). Es im­
portantt: mencionm· que la excavación de estas es­
tructuras funermias demostró que en muchos casos 
eran multipersonalcs (dos o tres individuos) acom­
pm\ados por camélidos (op. cit. 1995: 187). 

Segün sus autores, la cerámica recuperada en La 
Puerta (compuesta por distintos tipos), es idéntica a 
la de los sitios La Puntilla Blanca y Quebrada Seca, 
en el Valle del río Pulido (op.cil. 1995: 185, 190, 
19 1 ). Por lo tanto. y de acuerdo a lo expuesto supra, 
se corresponderían con los grupos Aguada. 

Los fechados obtenidos por Cl4 y por tcrmolu­
miniscencia. dan como fecha media representativa 
del sitio 800-900 A.D. 

A pesw· ele no haber revisado sus materiales, no 
podemos dejm· de menciomu· otros sitios que crono­
lógicwnente corresponden al Período Medio y por lo 
tanto con presencia de material cerámico del tipo 
Puntilla Blanca: ellos son: La unidad IV de La Olli­
ta, ubicado en una vega de altura sobre un afluente 
del Río Rcunadillas, Finca de Chaiíaml, Vega Re­
donda, Chanchoquín Chico y Quebrada de las Pintu­
ras con manifestaciones de arte rupestre (Niemeyer 
ctaii99L:I7-l8). 

b importante comentar que entre las coleccio­
nes de los sitios de los sectores cenu·o y norte del 
Valle de Y inchina est{mtotalmente ausente las cerá­
micas roja, negra o café lisa pulida y decorada por 
incisión con motivos geométricos del Complejo 
Molle, que sí están presentes en los sitios Chilenos. 

Después del 1000 de la era, durante el Período 
Intermedio T<u·dío e lnca, en las colecciones cer{uni­
cas del YalledeCopiapó y en las del sitio La Puntilla 
Bl<mca en pmticulw·, est{t presente un grupo cerámico 
denominado Copiapó N s/ R (Uunina 4). Este pre­
senta pasta más gruesa, menosa y con mayor canti­
dad de inclusiones que la de los grupos cerámicos 
Anima del Período Medio. 

Cn el sec tor cent1·a1 del Valle de Yinchina y es­
pecíficamente en las colecciones tanto de excava­
ción como de superficie recuperadas en el sitio El 
Carmen. hay fragmentos Negros/ Rojo con carac­
terísticas tecnológicas y decorali vas m u y si mi lares a 
los del Valle ele Copiapó (estculclcu· G apéndice 1) 



(Callegari 1992). Al respecto es importante mencio­
nar que en las cercanías del mencionado siLio se 
colectó un fragmento Copiapó N s/R, con la caracte­
rística decoración de llamiléls sobre engobe rojo 
(Callegari, en prensa) . 

El si tio El Carmen se ubica en el sector central del 
Valle de Vinchina en un ambiente de fondo de valle 
(Callegari 1992 y s/1). De acuerdo con el tipo de 
registro recuperado y los fechados de e 14 obtenidos, 
se ubica en un momento trm1sicional entre las socie­
dades del Período Medio o de Integración y la ele 
Desarrollos Regionales, continuando su ocupación 
hasta el Período Hisp<mo-lnclígena (los fechados 
más tempranos para el sitio oscilan enu·e el 971 y 
1030 A.D. y los más tardíos enu·e el 1478 y 1707 
A.D., con fechados intermedios enu·e e llos (apéndi­
ce 2 b.), lo cual lo hace contemporáneo con los 
Chilenos. Presenta un sector de viviendas con es­
u·ucturas arquitectónicas de piedra, constituido por 
diez recintos de plmlla rect<mgular alineados con una 
dirección N.E.-S.O y dos estructuras de descarte o 
basureros. 

En las Lc'lreas de excavación realizadas en una de 
la<; estructuras de descarte (M JI) se recupenu·on 
artefactos líticos, deshechos de talla, material cerá­
mico, cantidad de restos vegetales como m<u·Jos Je 
maíz, trozos de calabaza, diferentes tipos ele semi­
llas, fragmentos de madera, restos óseos (ele ca­
mélidos, pájaros, ctnomys y otros roedores), cásca­
ras ele huevo, fragmentos ele cestería, fragmentos ele 
tejidos, hilos y vellones ele lana, plumas, mechones 
de pelo, instrumentos ele madera y cuero, etc., los 
cuales aún están siendo procesados. 

La matriz ambiental y las posibilidades 
de interacción 

A parür ele un enfoque de la mqueología del paisaje 
(Criado Boado 1996, Ti lley 1994. 1996) se constru­
ye un modelo icleacionalque nos ha permitido eva­
luru· las posibilidades de interacción entre las zonas 
en cuestión (Lámina l). 

El valle del río Copiapó con sus afluentes, enu·e 
los que se destaca el Río Pu lido, actuéu·on como 
cuencas de ocupación - donde estan ubicados los 
siüos chilenos aquí mencionados- y vías de tránsito 
que con una orientación O=E, llevru·on hacia los 
val les de aHura y pasos eorclillercu10s. Al respecto, es 
importante volver a mencionm el sitio La Ollita 
ubicado en una vega de allura con cerámica Animas, 
segununente ocupado por grupos de pastores. 

La Cordillera Fron tal con elevaciones superiores 
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a los 4.000 m como los ceiTos, El Pou·o (5.800 m), 
Los Mogotes (5.380 m) , Caserones (4.000 m), La 
Peña Negra (3.800 m) y El Colorado (3.931 m), etc., 
actuó como un contundente límite que dificultó la 
interacción enu·e las sociedades establecidas sobre 
mnbas verüentes de la Cordillera. No obstrulle, los 
pasos cordillenu10s de altura entre los que podemos 
mencionar· Peña Negra (3.180 m), Come Caballos 
(4.400 m), Pircas Negras (4.110 m) y Paso de la 
Quebrada Seca ( 4.565 m), se constituyeron en da ves 
de tr·ánsito, puesto que fueron la única posibiliclacl 
de interacción con un sentido u·ar1sversal entre run­
bos lados de la Cordi llera. Es interesar1te comentru· 
que hasta principios ele siglo, algunos de ellos fun­
cionar·on como pasos obligados ele los arreos de 
mulas con destino a Chi le. 

En el cxu·emo noroeste de la provincia ele La 
Rioja se sitúa una runplia altiplanicie de altura, La 
Puna riojana, con altumos medias superiores a los 
4.000 m y con una serie de cuencas encloneicas que 
forman salinas y lagunas como Laguna Brava, Lagu­
na ele Mulas Mucrléls, Laguna del Ve ladero y Salina 
del Leoncito. Debido a la a ltura y rigurosidad del 
clima reinante, este paisaje no funcionó como una 
cuenca de ocupación, pero sí facilitó el tránsito a los 
valles precordilleranos, y ele allí hacia los valles 
mesotermales, específicrunente en el caso que nos 
ocupa, hacia el Valle del Río Vincbina y u·ibutmios. 
En los val les precorclilleranos abunclru1 los paisajes 
ele vegas, altamente propicios pma ser aprovechados 
como cuencas de ocupación por pastores y pru-tidas 
de caza cuyo principal objeti vo fue el guar1aeo. 

La puna y los valles u·émsarlclinos funcionmon 
como vías de tránsito con una dirección E=O, que 
facilitc'lron, como ya mencionárrunos, la interacción 
con el Valle Je Vinchina y tributru·ios. Estos últimos 
actuaron como cuencas de ocupación, donde se 
concentró la mayor densiclat.l de población y los 
si ti os que clescri biérrunos más arriba. En estos valles 
mesotermales, en la disposición ele las líneas de 
tránsito e illleracción prevaleció una dirección N=S. 
Así, elrunplio Valle del Río Vinchina habría actuado 
como una imporlrulle vía ele u'ánsito que, a su vez, a 
través del Río Grande ele Valle Hermoso facilitó la 
interacción con el Valle ele Abaucán en Catarnru·ca. 

Las comparaciones a nivel macroregional que 
realizáramos en tre las colecciones cerámicas recu­
peradas en los siüos de ambos lados ele la Cordillera, 
observrunos que: 

a) Entre las colecciones ele los siüos ele los sec­
tores centro y norte clel Valle ele Vinchina no regis­
trarnos material cerámico de pasta roja, negra o café 



lisa pulida, o con decoración incisa de motivos 
geom6tricos típicas de los contextos del Complejo 
Molle (Período Tempr<Ulo). Esto nos hace pensm 
que durante ese lapso, la interacción entre ambas 
cuencas fue muy escasa o inexistentes. 

b) Las profundas similitudes de las colecciones 
cerámicas del Período Medio correspondientes al 
Complejo Animas y a la entidad Aguada, marcan el 
momento ele mayor interacción entre ambas socieda­
des. Las colecciones en cuestión, muestran una estan­
darización con relación a la decoración, en la cual 
prevalecen los motivos y elementos decorativos ele 
tipo geométricos con relación a los figurativos; estos 
últimos predominan en la decoración ele la cerámica 
Aguada de otros {unbitos ele la región Valliserrana. 
Asimismo, el análisis ele las pastas nos indicó el 
manejo de una refinada y estandarizada tecnología, 
cuyo resultado fue la obtención de piezas ele gran 
calidad. 

Dunwte el Período Medio prevaleció una clirec­
cionalidacl E=O en la interacción, a través ele los 
pasos corclilleranos, Puna y valles de altura, entre las 
poblaciones ele! Valle de €bpiap6 y las ele! centro­
norte de Vinchina. A su vez. a lo largo ele! Río V in­
china y su tributruio, el Río Grande de Valle Henno­
so, prevalecieron las líneas ele tránsito N=S, que 
permitieron la interacción con el Valle ele Abaucán. 
El grupo cerámico Mishma de tinales del Período 
Medio (Semp6 1980, 83) presenta profundas seme­
jrulZas con los aquí analizados. 

Considerando lo ruTiba expuesto y las posibili­
dades de tránsito que presenta la matriz runbiental, 
nos lleva a plru!le<:U"IlOS la posibilidad ele que durante 
el Período Medio los grupos que habitru·on en el 
Valle de Copiapó, Valle de Vinchina y Abaucá.I1 ha­
yan comp::utido una esfera de interacción, con rela­
ción a un !'luir de información, ideas, elementos 
simbólicos e ideología, etc. , los que se mmlifiestan 
tanto en los atributos tecnológicos como decorativos 
de las cer{unicas Animas y Aguada. 

Con relación a los fechados tru1 tru·clíos obtenidos 
en el sitio Rincón del Toro, cabe señalar que trabajos 
actuales péU·ccen indicru· que, en ciertos ámbitos de 
la región Val! iserrana, las sociedades Aguada conti­
numon desmTollándose después del 1000 ele la era. 

e) Para el Período Tru·dío o de Des<:uTollos Regio­
nales, las colecciones cerámicas del sector central 
del Valle de Vinchina presentan un grupo cerámico 
Ns/R, cuyos atributos lo accrcéUl a la cer{unica Co­
piapó Ns/ R de los sitios contemporáneos en el valle 
homónimo. Es imporléUJte volver a mencionru· aquí, 
el hallazgo en el sitio El Cru·men ele un fragmento 
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cer{unico Copiapó Negros/ Rojo. 
La baja representatividad de este grupo cerámico 

en las colecciones (entre 2% y 8%), nos hace pensar 
que, aunque la interacción se mantuvo, la intensidad 
fue menor que en el período ru1terior. 
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Apéndice 

1) Descripción de los Estánda1·es: 

Estándm· A: Pasta muy compacta con inclusiones 
muy finas. cuyas dimensiones oscilélll entre menos 
de O,lümm. y 0,30mm. Las más pequeñas son 
puntiformes y las ele téllnaño mayor son de forma 
tubular. Están compuestas por cuarzo blanco e 
hialaino, puntos de mica, inclusiones negras bri­
llantes, blancas opacas y algunas moradas. Su distri­
bución es relativamente regular y poco densa. 

Las cavidades son escasas y pequeñas (oscilan 
entre 0,30 y lmm). 

La cocción es oxiclrune completa. La fractura 
resistente, regulru· y recta. 

El color del núcleo es pru·ejo oscilando entre las 
siguientes tonalidades: 2.5 YR 5/6, 5 Y R 7/6, 7.5 
R 5/4, SYR 6/6, 2.5 YR 4/2, LO R 5/4, 2.5 YR 4/2. 

El espesor de la pmed oscila entre 3mm. y 5nun. 
Se identifica en el grupo Aguada: Aguada Bicolor, 

Aguadas/baño y Aguada Ante Liso. 

Estánda1·ll: Pac;tacompacta algo arenosa con inclu­
siones moradas, rojizas, negras brill<:UJtes grises, 
cumzo blanco e hialino y puntos de mica, sus formas 
son redondeadas y tubulares. El tamaño es fino y no 
uniforme, osciléllldoentre O, lümm. y 0,30mm; alcan­
zando en algunos casos hasta O, 70mm. La distri­
bución es iiTegular y poco densa. 

La cocción es oxidrune completa y la fractura 
resistente y regulm. 

El color del núcleo es pru·ejo oscilando entre las 

siguientes tonalidades: 2.5 YR 6/6 y lOR 5/8. El es­

pesor de la pru·ed oscila entTe 4mm y 5mm. 
Se identifica en el grupo Aguada: Aguada Ante 

liso, Aguadas/ baño y Allpatauca Ante Grabado. 



Estándm· C: Pasta medianamente compacta, algo 

arenosa y grumosa, con inclusiones negras brillan­

tes, grises, blancas opacas. moradas y rosadas. cuar­

zo blanco e hialino y puntos de mica. En líneas gene­

rales son de tamaiío fino no uniforme oscilando entre 
0,1 Omm y 0,80mm Las de mayor tamaiío son de tipo 
cuarzoso y con formas tabulares, las más pcqueiías 
son de formas redondeadas. 1 .a distribución es irre­
gular y medianamente densas. 

Las cavidades son pequeñas (en tre 0,50 y 0,60 

mm), alw·gadas y no uniformes. La fractura es recta 

y algo quebradiza. 
La cocción generalmente es completa, el color 

del núcleo en algunos casos es pmejo y en otros 

presenta una diferencia neta. Las tonalidades vaJÍan 

entre: 10 R 5/4, lOR 5/6, 7.5R 6/8, 2.5YR 5/8. 
El espesor de la pared oscila entre 5mm y 7mm 
Fue identificado en el grupo cer{unico Aguada: 

Aguada bicolor, /\gua da s/baiío e 1 nclusiones finas 

2) Fechados de Cl4: 

a) Sitio Rim:ún dd Toro 

Código Edad RadiocadJónka 

L.P. 919 700 ± 60 /\.P. 

(R.II- N 3) 

L.P. 885 680 ±50 /\.P. 

( R.l. - N 3) 

b) sitio El Cam1en 

núcleo rojo. 

Estándar G: Pasta compacta algo grumosa. Las 

inclusiones están compuestas por cuarzo blanco e 

hialino. grises, negras brillantes y algunas moradas. 
El tamaiío no es uniforme, oscilando entre 0,50 y 
lnun. Las de mayor tamMío tienen formas tabulares 
y las más pequeiías redondeadas, su dist1ibución es 
poco densa y no uniforme. Las cavidades son muy 

pequeiías y casi ausentes. 
La cocción es oxidante completa. El color del 

núcleo en general es parejo y en algunos casos 
desparejo clifuso. El color del núcleo vw-ía entre las 

siguientes tonalidades: 7.5 R 5/6, 7.5 R 5/2, 7.5 R 5/ 

8, 10 R 6/2 y 10 R 6/4. La fractura es recta y 

relativamente regular, el espesor de la pared varía 

entre 7 y 9mm. 
Se identificú en los grupos cerámicos Ns/ R. 

1 sigma 2 sigmas 

555 - 662 /\ .P. 539 - 680 A.P. 

1395- 1288 /\ .D. 1411 -1270 /\ .D. 

550- 657 A.P. 529- 672 A.P. 

1400-1293 A.D. 1421-1278 /\.D. 

Recinto nro. S 

Código Edad RadiocadJónica 1 sigma 2 sigmas 

L.P. 196 740 ± 40 /\.P. 889-937 A.P. 704-979 A.P. 
(R S- N 6) 1061-lO 13A.D. 1246-97 1 A.D. 
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1 

1 . 

Estructura de descarte Mil 

Código Edad Radiocarbónica 1 sigma 

L.P. 773 995 ±50 A.P. 932- 784 A.P. 
(MII-S5-Sect.l2) 1018- 1166 A.D. 

L.P 477 930± 80 A. P. 920- 665 A.P. 
(Mil -S 1-Sectf) 1030- 1285 A.D. 

L.P452 610 ± 80 A.P. 634- 579 A. P. 
(MII-SI-SeckK) 1316- 1371 A.D. 

L.P. 809 470 ± 60 A.P. 666 - 555 A.P. 
(MII-S6- Sect.4.) 1284- 1395 A.D. 
(maíz) 

L.P. 798 250± 50 A.P. 315-273 A.P. 
(MII-S4- Sect. 4) 1635- 1677 A.D. 

LAMINA 1: Matriz Ambiental. 

N 

t 

Referencias: 

® Sitio arqueológico 

• Localidades actuales 

t"" 
/ 
\ 
\ 
1 

sos« 
1 

1 
1 
1 
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1 
\ 

"\ 
"\ 

\ 

6000 J 1'"' de San Francisco 

,.--"' 

2 sigmas 

963-726 A.P 
987- 1224 A.D. 

954 - 665 A.P. 
996- 1285 A. D. 

668- 495 A.P. 
1316- 1371 A.D. 

710- 536 A.P. 
1240- 1414 A.D. 

472-243 A.P. 
1478- 1707 A. D. 

RIOJA 



LAMINA 2: Fondo de Pasta. 

Corte de un fragmento Río Vinchina (Estándar A). 

Corte de un fragmento Puntilla Blanca. Río Pulido. 

Copiapó. (Estándar A) 
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Valle 
de 

Vinchina 

LAMINA 3: Muestras de fragmentos del Valle del Río Pulido 
y del Valle de Vinchina. 

Superficie externa 

Valle del 
Río Pulido. 
Copiapó. 
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Superficie interna 

Valle del 
Río Pulido. 
Copiapó. 



LAMINA 4: Muestra de fragmentos del Grupo negro sobre rojo, del Valle del Río Pulido y del 
Valle de Vinchina. 

Valle del 
RíoPuliodo. 

Copiapó. 

Grupos cerámicos Negro sobre Rojo. 
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